
En alguna oportunidad, a través de este espacio di cuenta del inestimable aporte

que significó para mi carrera, haber emprendido el camino editorial. Transitar esta

senda me permitió concurrir a un sinnúmero de congresos, jornadas y demás activi-

dades de capacitación. Incluso, posibilitó que me invitaran a participar en viajes téc-

nicos a los EE.UU. y Canadá.

Hoy quiero destacar otro privilegio que esta labor me brindó en los últimos meses.

Por un lado, haber compartido un día con la familia Rodríguez Dubra, en ocasión de

la entrega de la última edición del Premio Revista Taurus. Esta visita me hizo “vivir”

atrapantes historias, relatadas con pasión por Caín. Me permitió ser recibido con las

puertas abiertas de su casa en Lincoln, con enorme calidez y disfrutar de un almuer-

zo familiar, con hijos y nietos.

El otro privilegio que quiero destacar lo experimenté hace pocas semanas, y dio

lugar a parte del contenido de esta edición. Me refiero a la reunión con Miguel

Marrodán y Eduardo Lefebvre. Un encuentro de gran cordialidad, enriquecido con

anécdotas, que con afecto Eduardo y Miguel compartieron conmigo, permitiendo

asomarme a aquellos años, claves en el desarrollo de nuestra profesión.

El paso del tiempo nos enseña que una de las mayores riquezas que podemos ate-

sorar son nuestros recuerdos. Por eso agradezco a Caín, Miguel y Eduardo la genero-

sidad de compartirlos con Taurus.

Ser gio A. Mar can to nio
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